
Una fidelidad permanente
La vida del Beato Domingo fue corta, pero 

intensa. El empeño de su voluntad fue poner-
se a disposición de la gracia, 
no negar nada a la invitación 
de Dios. Una línea clara de co-
rrespondencia total, sin vacila-
ciones, en continua ascensión. 
Desde su situación de adoles-
cente, de joven religioso y sa-
cerdote recién consagrado. A 
través de las ocupaciones dia-
rias: el estudio, la oración, los 
quehaceres  de la Comunidad. 
Inundándole todo de amor, 
desde el lado de la fe. El nervio 
de su espiritualidad, el secreto 
de su santidad, fue el precepto 
del amor: “Animar todas mis 
acciones,  cohacer los oficios y 
obligaciones propias, con espí-
ritu de amor y animación con 
este espíritu todas mis accio-
nes, aun las más indiferentes”  
Ejerc.1924

Esta perspectiva es la que confiere unidad 
a toda su vida espiritual. Un amor que no es 
sentimentalismo, sino donación, sacrificio, ge-
nerosidad

Amor purificador
Fr. Domingo ha alcanzado la madurez teo-

lógica. Vive su consagración y su sacerdocio 

con plenitud y entrega. Acaricia la idea de ir 
a misiones. Escribe sus primeros artículos so-
bre la devoción y la presencia de la Trinidad en 
nosotros, expresión de su propia experiencia 

personal. La terrible enferme-
dad asesta un duro golpe a sus 
ilusiones y proyectos. Sintió 
el estremecimiento de todo su 
ser. Pero reacciona inmedia-
tamente. Acepta una muerte 
probable, se pone en manos de 
Dios. “Lo que importa, escribi-
rá después, es que nosotros en 
la vida y en la muerte cumpla-
mos  con la divina voluntad”.

Un cambio en su andadura 
sobrenatural: purificación ra-
dical de todo lo humano, aun 
siendo santo y noble. En su 
lugar, una unión más estrecha 
con Dios, una fe más pura, una 
confianza filial: “Dios es buen 
Padre y lo que nos dé, será lo 
mejor” El sentido de la filiación 

divina había penetrado toda su existencia. En 
los últimos meses escribirá: “Se haga todo y 
por todo la justísima, santísima y siempre acer-
tada voluntad de Dios”. Belmonte 23-I-1927.

Vencido por la fiebre, con plena lucidez, 
exclama: “Ya, ahora, Dios mío” Fueron sus 
últimas palabras, al dormirse en el regazo del 
Padre. En sus manos el crucifijo, el rosario… 
Fueron sus grandes amores: La Santísima Tri-
nidad, Cristo y la Virgen María
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MESEDEAK
GRACIAS Así se manifiestan los amigos del Beato Domingo  

y relatan las gracias que han recibido por su intercesión

La propagandista Graciela Gómez, de Colombia, nos cuenta la siguiente gracia:
“Una señora maestra a quien yo entregué una estampa del beato Domingo, me relató este 

caso: Mi hijo de cuatro meses de edad, venía padeciendo desde su nacimiento de una inflamación 
en el nervio de un ojo. Desués de haber sido tratado por especialistas y medicinas, no se conse-
guía la mejoría alguna, antes al contrario, le herida supuraba más. Afligida hice un triduo al beato 
Domingo y al tercer día por la noche le apliqué la estampa reliquia al ojo. Toda la noche le supuró 
y al día siguiente quedé admirada al ver la total curación de mi hijo”.

******

Queridos Padres Trinitarios: Aquí les mando un donativo para la Causa del beato Domingo 
Iturrate. Es muy generoso. Todos los favores que le he pedido me los ha concedido. Gracias-

Yolanda- de Santander

******

La familia Bilbao quiere mostrar su agradecimiento al beato Domingo por la ayuda que han 
palpado en diversa situaciones y operaciones delicadas. Agradecidos envían un donativo para la 
Obra Social del Beato.

SI SUFRES EN EL CUERPO O ESPÍRITU, 
INVOCA LA INTERCESIÓN DEL BEATO DOMINGO ITURRATE.

Y SI TE ES CONCEDIDA LA GRACIA, 
COMUNICALA A LA CAUSA DEL BEATO DOMINGO ITURRATE

Los santos son hombres que nos marcan dónde están los verdaderos valores del hom-
bre. Ellos, humanos como los demás, con sus vidas cortas o largas, nos indican que la 
auténtica felicidad está en la entrega a Dios como supremo hacedor y al hombre como 
criatura de  Dios.

El Beato Domingo en su fidelidad de no negar nada a Dios y en su servicio al hermano 
necesitado con una entrega personal y diaria, sin que lo noten los demás, es un ejemplo 
que nos estimula.

Esta Hoja, puesta en tus manos, quiere ser una ayuda para tu caminar. El ejemplo de 
este joven que muere sin cumplir los 26 años; su intercesión ante el Padre para cuantos pi-
den su intercesión y la ayuda  de sus numerosos amigos para llevar adelante la Obra Social 
dedicada a su nombre, a favor de los más pobres de  Medellín, Colombia, quiere demostrar 
la validez del testimonio de los santos
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HACE 100 AÑOS 
Fue en verano de 1914. la 

familia Iturrate- Zubero salió 
muy de mañanita de Biteriño 
para dirigirse al santuario de 
Urkiola. En el trayecto Justa su 
tía preguntó a Domingo sobre 
su vocación. Al chaval se le 
notaba un tanto decepcionado, 
ya que los franciscanos no se 
acordaban de él. Le pregunté 
si deseaba que hablara con los 
trinitarios, a quienes conocía 
por haberles visto predicar en 
la Parroquia. Domingo no me 
contestó. Al día siguiente le 
volví a preguntar.¿Qué hay de 
lo que hablamos ayer? ¿Sigues 
firme? Si, estoy decidido, me contestó

30 de Septiembre de 1914 
Domingo se levantó temprano y bajó a la 

parroquia donde ayudó a misa y comulgó. 
Después se despidió de su párroco D Domingo 
Murguitio y del maestro. D. Marino Basterra.

Al llegar al caserío almorzó y se despidió 
de su hermanos. Marta, su madre, le había 
preparado detalladamente el equipo. Llegada 
la hora de partida  Domingo besó con ternura 
a sus hermanos. Se fundió en un abrazo con 
su madre:

– < Agur, laztana> (Adiós, cariño) le dijo 
entre sollozos la madre.

–  < Agur, ama> (Adiós, madre) contestó 
íntegro Domingo. Y bajaron las escaleras. La 

madre quedó en la puerta. En 
compañía de su padre, Do-
mingo emprendió el camino 
del seminario de los PP. Trini-
tarios en Algorta.

En el trayecto entre Dima 
y Yurre, depuso su padre, Si-
món, en el proceso < manifes-
té a Domingo que iba a sentir 
mucho su falta, ya que era el 
hijo mayor. Me contestó: “en 
mi lugar, poco más o menos ya 
se arreglarán ellos”.  Al oí esta 
respuesta insistí en lo dicho, 
añadiendo que era el mayor, 
debería ayudarle en los traba-
jos de casa a lo que solo no po-

día llegar. Pero Domingo me contestó con toda 
humildad que su vocación era ser religioso>.

Para Simón fue muy duro el trance. Tal es 
así que Pedro, su hijo segundo, testifica que 
“hasta Bilbao acompañó a Domingo nuestro 
padre. No sé si tuvo valor de acompañarle 
hasta Algorta”. Pero Simón era un hombre 
íntegro. Supo aceptar la voluntad de Dios. 
Efectivamente, acompañado de su cuñada 
Justa, Simón entregó su hijo a los PP. Trinita-
rios. Era el 30 de setiembre de1914.

El entonces P. Maestro testificó “Yo mismo 
le recibí. Recuerdo el rostro lleno de satisfac-
ción que demostró Domingo cuando le acom-
pañé al interior del Aspirantado”

De la vida del Beato “Juventud Comprometida

Domingo, aspirante Trinitario,  
a los 13 años

12 AÑOS MAS TARDE
El 20 de agosto de 1925, después haberse ordenado sacerdote les escribe a sus padres:

“¡ Oh, mis padres¡ No saben el sentimiento de gratitud que sienten los hijos hacia sus padres 
cuando éstos les han ayudado a poner en ejecución el designio de hacerse religioso y sacerdo-
te…

Gracias, amados padres, que a costa de un gran sacrificio, me dejaron seguir el impulso 
divino que me llamaba. Tuvieron que hacer un dificultoso sacrificio al dejarme salir de casa.. 
Ahora nos  hallamos ustedes y yo llenos de contento y felicidad.

Felices los padres que en su vejez, cuando ven cercana la muerte, pueden decir: Tengo un 
hijo sacerdote que ofrece sacrificios por mí.””
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ASÍ CELEBRAMOS LA FIESTA DEL BEATO DOMINGO ITURRATE

Como otros años, el día 10 de mayo, vís-
pera de la fiesta del Beato Domingo, el pueblo 
de Dima y los amigos del beato, quisieron ce-
lebrar con la marcha ya tradicional de oración 
desde la plaza de Dima hasta la casa 
natal del Beato. A las 6 en punto, un 
grupo, más numeroso que otros años, 
venidos de diferentes partes de Bizkaia, 
se reunían en la plaza de Dima con áni-
mo de recorrer los casi tres kilómetros 
que dista Biteriño, barrio donde nació  
el Beato Domingo.

Tras un saludo, la monitora Car-
men Ibarra nos recordó el recorrido que 
cada día tenía que hacer el Beato para 
llegar a la iglesia y a la escuela. No-
sotros íbamos a hacer ese mismo ca-
mino con espíritu alegre y de oración. 
Tras una oración y canto comenzó la 
marcha hacia la casa natal. Precedían 
las trikitrizas que con su música animaban la 
subida.

Al acercarse en el recorrido a las ermitas 
de San Valentín y Santiago la comitiva hacía 
una parada con un momento de reflexión, se-
guida de una súplica al Beato y un canto, y a 
continuación proseguíamos el camino.

A partir de la segunda parada quedaba el 
último kilómetro todo él cuesta arriba. La co-
mitiva se va enfilando dependiendo de la fuer-

za y el ánimo de cada uno. En la explanada 
del caserío un grupo numeroso, llegados en 
autobús o coches, nos acogían con alegría y 
ánimo.

A continuación comienza la Eucaristía en 
la capilla de la casa natal, presidida por José 
Agustín Maiz, vicario episcopal,  acompaña-
do por dos trinitarios. La capilla estaba repleta 
de amigos y devotos del Beato. La eucaristía 
bien preparada por la parroquia de Dima y so-
lemnizada por el coro de Dima, resultó íntima, 
devota y fervorosa. El sacerdote nos invitó a 
hacer una iglesia viva y participativa. Tras la 
comunión el P. Juan Mª nos recordó los 100 

años que se cumplían de la salida de 
Domingo del caserío para ir al semi-
nario de Algorta. En nuestra oración 
tuvimos presentes a los enfermos y 
cuantos devotos no pudieron estar 
presentes y a cuantos nos ayudan 
para la Obra Social  de Medellín. Ter-
minamos con el canto del himno del 
Beato y el beso de su reliquia.

Al concluir la eucaristía varios vo-
luntarios, guiados por Javi y José Ra-
món, nos prepararon un piscolabis de 
tortilla y queso para reponer las fuerzas. 
Contentos y felices comenzamos el re-
greso a nuestros destinos de origen.

EN DIMA



Hoja del Beato Domingo Iturrate -Nº 48- 5 

ASÍ CELEBRAMOS LA FIESTA DEL BEATO DOMINGO ITURRATE

UNA VISITA SINGULAR.
El Ministro General 

de los PP. Trinitarios, P. 
José Narlaly, en visita 
pastoral  a las casas que 
tiene la Orden en Espa-
ña, quiso estar presen-
te en la fiesta del Beato 
Domingo.

Ya de mañanita la 
Comunidad Trinitaria de 
religiosos y religiosas,  

se reunía en la capilla de le Residencia del 
Beato Domingo para cantar y rezar las laudes 
y pedir por todos los enfermos y ancianos, en 
especial de nuestra residencia.

A la una del mediodía tuvo lugar  en la 
parroquia del Stmo. Redentor, donde se ve-
neran las reliquias del Beato, la misa conce-
lebrada, presidida por el Ministro General de 
la Orden y acompañado de religiosos trini-
tarios. La numerosa feligresía y devotos del 
Beato que participaban en ella dieron realce 
a la misma.

En la homilía varias veces recalcó el sacer-
dote la alegría que sentía al estar presente en 
este día junto a las reliquias de nuestro herma-
no el Beato Domingo. Nos animaba a seguir los 
ejemplos del Beato en el seguimiento a Cristo 

y en la entrega a sus hermanos, en especial a 
los más necesitados. También quiso recordar a 
los padres de Domingo que  modelaron el am-
biente familiar para que brotara una vocación 
religiosa. Recalcó  la importancia del ambiente 
familiar para que se susciten las vocaciones. 
El mismo, nos decía, era fruto de esa vivencia 
religiosa en su familia de la India e invitaba a 
todos, especialmente a los padres de familia, a 
cuidar los valores religiosos y oracionales en la 
familia para que las nuevas generaciones res-
pondan con generosidad al Señor. Terminaba 
pidiendo al Beato Domingo por todas las fami-
lias presentes para que puedan vivir en concor-
dia, unión y paz y sean modelos de oración y de 
vida para los hijos.

A los dos días quiso visitar la casa natal 
del Beato Domingo y celebrar allí la eucaristía, 
junto a su acompañante el P. Isidoro Murciego 
y el P. Juan Mª Iturrate. Después de visitar la 
casa y tras una larga oración en la capilla dejó 
este recuerdo en el libro de visitas:

“Me alegro mucho de esta segunda opor-
tunidad que tengo de visitar la casa natal del 
Beato Domingo. Pido  en esta visita que el  Bea-
to Domingo interceda por toda la familia Tri-
nitaria. Oh Beato hermano Domingo intercede 
por nosotros los trinitarios para que podamos 
ser instrumentos de santificación en el mundo 

de hoy y trabajemos por los hombres 
más necesitados”. 

Fdo. José Narnaly.  – Ministro general

“Gracias hermano Beato Domingo 
por tu entrega y testimonio. Te pido 
sigas intercediendo por toda la familia 
Trinitaria  y en especial por tu Obra So-
cial en Medellín dedicada a los pobres 
y necesitados”

Isidoro Murciego
Consejero General de la Orden Trinitaria

J.Artáraz

EN ALGORTA
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EMAITZAK
DONATIVOS Agradecidos a los favores recibidos, envían lismonas  

para la Obra Social del Beato Domingo Iturrate

A CORUÑA

Noia: Monjas Trinitarias
ALAVA

Amurrio: Jerónimo y Pilar

Guillerma: Familia Iturrate

Luquiano: Antonio, Begoña 
S. de la Fuente Iturrate

Murguía: Encarni Urkiza, 
Basilio Iturrate

Vitoria: Familia Iturrate, 
Mª Josefa Ruiz de Olano 
Iturrate, Eusebio Ugarte

Vitoriano: Familia Eguíluz
Iturrate
ASTURIAS

Gijón: Adelina Zapico, Mª 
Carmen Iturrate
BIZKAIA

Algorta: Celina Abad, Maite 

Calvo, Fco. Javier Ostaikoe-
txea, Pepita Arocas, A.S., Te-
resa Gimeno, Teresa González, 
Alfonsa Recio, Julián Martínez, 
Feli Pomposo, Begoña Bretos, 
Luri González, Mercedes Lanz, 
Aritz Rodriguez (1ªComu-
nión), Mª Teresa Lekue, Jaime 
Pereira, S.M., Begoña Lujua, 
Eusebia Bilbao

Areatza: Tomi Aldekoa

Basauri: XX

Berango: Rosario Pascual

Bilbao: Mª Luisa Ariño, 
Magdalena Lartitegui, 
Conchi Fernández, Marivi 
Iturrate, Moisés Gorostiza, 
Juan José Esparta, Ignacio 
Basterra, Fco. Javier Egaña

Dima: Angel Mª Ausmendi, 
Kanuto Lejarreta, Josefa 

Aurrekoetxea, Mª Teresa 
Bernaola, S.A., Fiesta del 
Beato, B.A., J.A., P.S., 
Lucía Artetxe, Juan José 
Garaigordobil, I.A., En me-
moria de Basilio Olivares, 
Edurne Ortúzar, Familia 
Zubero Bilbao, Dionisia Iza

Galdakao: Susana Gorospe

Igorre: Inmaculada Cortazar

Las Arenas: Justi Imatz

Lemoa: Nicolás Urkiza

Otxandiano: Eugenia Puja-
na, Mertxe Pujana

Santurtxi: Mª Asunción 
Fernández

Zeánuri: Julia Iturrate
GUIPUZKOA

Aranzazu: Celebración de 
los Iturrate

Eibar: Arrate

Oñati: Familia Iturrate

Zarauz: Martín Gorrocha-
tegui
LEON
H.J.

Sta. Maria: Mª Jesús Do-
mínguez
MADRID
Isabel Andrio, Mª Antonia 
Delgado, Gerardo Díez

Villalba: Mª Rosario Lope
SALAMANCA
Teófila Sánchez
VALLODOLID
Félix Fidalgo
ZARAGOZA
Familia Gascón San Martín

(Continuará...)

¿A dónde VA NUESTRO DINERO?
Queridos amigos del Beato Domingo:
En estos momentos tengo dos familias a las que es urgente prestarles nuestra ayuda:.
La primera tiene a su mamá enferma desde hace 18 años, un hermano que está en trata-

miento siquiátrico. Toda la familia vive en una casa con una sala que hace de dormitorio, una 
cocina muy deteriorada, y el baño que no tiene puerta. Hay espacio para poder construir dos 

habitaciones y adecentar la vivienda.
La otra familia, tienen al padre, enfermo terminal. La esposa 
trabaja en una familia para poder buscar el sustento de  la 
familia. Vive con ellos el hijo de 11 años a quien le dan los 
estudios.
La casa tiene una sala con cocina y dormitorio y espacio 
para poder construir.
¿Será posible ayudarles a estas familias?

Patxi Pildain- Colombia

Los amigos del Beato Domingo hacen posible dar cada día un 
plato de comida caliente y ayudar a las familias necesitadas 
de Medellín, Colombia. 

P. Patxi, cuenta con nuestra ayuda.

Nadie debería decir que se mantiene lejos de los pobres 
porque sus opciones de vida implican prestar más atención 

a otros asuntos. (El Papa Francisco)
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NUEVA INVITACIÓN DEL B. DOMINGO
BARRIRO BERE ETXEAN

El pasado 13 de agosto, mis dos herma-
nas Eugenia (78 años) y Mertxe (74), el so-
brino Ricardo y un servidor acudimos a la 
casa natal del Beato Domingo para celebrar 
allí la eucaristía y pedir su ayuda. A la puer-
ta de la casa, en el barrio Biteriño de Dima, 
nos aguardaba el P. Juanmari, su sobrino. En 
Otxandio, nuestro pueblo (distante 16 km. de 
Dima), tiene cierto arraigo la devoción a quien 
mis hermanas y otras personas conocen como 
“Santo Domingo 
de Dima” o “el 
santo de Dima”.  
Mertxe reconoce 
al Beato como 
su protector y 
compañero de 
viaje, venera su 
estampa en un 
minúsculo altar 
situado en la co-
cina y le enco-
mienda las ne-
cesidades más 
acuciantes de la 
familia. 

En la silen-
ciosa y acogedora capilla de la planta baja 
tuvo lugar la santa misa, concelebrada por 
ambos trinitarios, durante la cual el P. Juan-
mari tuvo a bien relatarnos cómo un siglo 
atrás Domingo, con sus 13 años de vida, tomó 
la decisión de ingresar en el seminario trinita-
rio de Algorta. Por mi parte, al hilo del texto 
evangélico proclamado en la eucaristía, insté 
a los presentes a buscar sin descanso el cum-
plimiento de la voluntad de Dios. El Beato Do-
mingo era buen ejemplo de ello.

Al término de la misa besamos la reliquia 
del Beato y visionamos los objetos de su uso 
allí expuestos. Seguidamente, siempre de la 
mano del P. Juanmari, mi sobrino y yo recorri-
mos la planta primera, donde se conservan los 
dormitorios, la cocina y el comedor que vie-
ron nacer y crecer al P. Domingo. Varias foto-

grafías de época facilitaron nuestra conexión 
emocional con sus venturosos padres Simón y 
Marta y otros familiares, entre ellos, el herma-
no trinitario P. Ignacio. 

He puesto de epígrafe “nueva invitación 
del Beato Domingo”, que es la expresión 
sintética del mensaje percibido en la oca-
sión. ¿Qué invitación? En su caserío natal 
Domingo, cuya intensa y amable presencia 
espiritual es lo primero que se detecta, reitera 

constantemen-
te la invitación 
a procurar ser 
santos, es de-
cir, a seguir a 
Cristo, a vivir 
la vida como 
regalo de Dios 
y al servicio de 
Dios, a emplear 
todas las ener-
gías en el anun-
cio y testimonio 
del Evangelio.  
Como se sabe, 
Domingo era el 
mayor de once 

hermanos y, sin embargo, una vez percibida 
la voz interior, la voz de Jesús, que le plan-
teaba el camino de la vida religiosa, nada ni 
nadie fue obstáculo para dejar el hogar y con-
sagrarse de lleno al Señor. En el caserío de 
Biteriño es el propio Domingo quien susurra 
al corazón esta sencilla invitación; la invita-
ción permanente de un santo de vida “ordina-
ria” pero perseverante en el bien, de una vida 
sencillamente evangélica; un guía fraterno en 
el camino, nada exótico ni sobrehumano, de 
vivir en serio la fe amando a Dios y al próji-
mo. Solo eso: vivir la fe amando como Jesús 
nos ha amado y enseña. ¡Beato Domingo, in-
tercede por nosotros ante el Señor y socórre-
nos en nuestro desaliento cotidiano!

Juan Pujana
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ENCUENTRO DE LA FAMILIA ITURRATE 
ITURRATEREN ALKARTE EGUNA

El primer sábado de junio, como ya es 
tradición, 63 ilusionados Iturrate llegamos a 
la cita con la Amatxu de Arantzazu, fieles a 
nuestro compromiso con el Beato Domingo.

Muy acertada la elección de la familia de 
Oñati que supo preparar una fiesta completa.

Tuvimos un invitado especial: el sol, que 
ayudó a que el día fuese perfecto.

Aunque por diversos motivos ha bajado la 
participación, en ocasiones, la ausencia no 
significa siempre falta de voluntad ya que a 
veces los compromisos hacen que no poda-
mos cumplir con esta fecha tan señalada en 
nuestros calendarios.

El día transcurrió como siempre en ar-
monía y con mucha animación. A las doce y  
media llegaban los primeros, después poco a 
poco los demás. No faltaron los saludos y re-

cuerdos de nuestros encuentros anteriores, en 
especial de Amurrio. A la una nos reunimos en 
la basílica de  Ntra. Srta. de Aránzazu. Tras la 
explicación de la historia del Santuario pasa-
mos a la celebración de la eucaristía presidida 
por el P. Juan Mª Iturrate. En ella oramos por 
las necesidades e intenciones de los presentes 
y de cuantos amigos y devotos no pudieron 
estar presentes, en especial por  los Iturrate 
fallecidos en el último año. En el ofertorio se 
tuvo la ofrenda que cada participante había 
preparado para esta fiesta y que después se 
rifarían en la sobremesa. Concluimos con la 
plegaría a la Virgen de Aránzazu, y el canto 
del himno de nuestro Beato Domingo Iturrate, 
mientras besábamos su reliquia  y pedíamos 
su intercesión.

Tras la misa y la rica mesa no faltó nuestra 
peculiar rifa, broche de 
todas nuestras fiestas. 
Gustó mucho el álbum 
de recuerdo de nuestra 
fiesta del año pasado 
en Amurrio. Con la 
elección de Armentia 
para nuestra próxima 
reunión, los alaveses 
recogieron el testigo. 
Todos sabemos que 
con su buen hacer 
dejarán el listón muy 
alto. Allí nos veremos 
y quedáis todos invita-
dos.

Josefina Iturrate


